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Lograr una posición de ventaja, en esta Era de la Información, demanda de todos la obtención 
de información valiosa que nos ponga en ventaja ante la alta competencia en que vivimos y 
que nos permita realizar nuestro potencial. Muchos creen, tal vez ingenuamente, que la 
capacitación dotará a nuestro personal, y a la empresa, de la información y del conocimiento 
requerido para triunfar. 
 
Quienes hayan leído la Guía del Capital Humano habrán visto mi artículo “No más 
capacitación” en donde presento mis argumentos principales en contra de la capacitación y de 
sus efectos perniciosos. Si queremos lograr el desarrollo, es hora de abandonar la capacitación 
y reemplazarla por prácticas de aprendizaje más demandantes y sofisticadas que puedan 
cumplir la promesa. 
 
Pero … ¿De dónde saca este autor la idea de que la capacitación es algo inadecuado y 
pernicioso? Más allá de los hallazgos de mi investigación en empresas peruanas veamos 
primero qué dicen algunos de los autores más versados en el liderazgo empresarial y en la 
competitividad económica internacional. 
 
Debemos abandonar la capacitación porque, como dice el reconocido investigador en liderazgo 
Warren Bennis, la capacitación es buena para nuestras mascotas ya que nosotros necesitamos 
su obediencia; mientras que a las personas la capacitación las lleva a lo más hondo. La 
capacitación tiende, según este autor, a “condicionar” o “programar” a las personas de manera 
similar a lo que se hace con las mascotas. Semejante resultado, podemos intuirlo, sería 
deshumanizante e indigno. 
 
Hay una historia que circula por Internet llamada “El mensaje de la mariposa”, lamentablemente 
desconozco el nombre del autor ya que esta historia circula anónimamente. Cuenta la historia 
que había una vez un hombre observando un capullo del cual procuraba salir una mariposa. 
Este hombre observaba el sufrimiento de la mariposa en su intento por romper el capullo para 
liberarse de él y salir a volar. 
 
Luego de una larga espera el hombre consideró que sería una buena obra el liberar a la 
mariposa. Así lo hizo, cortó cuidadosamente el capullo y se dispuso a ver volar a la mariposa. 
Ello nunca sucedió. La mariposa se arrastró fuera del capullo pero tenía las alas atrofiadas y no 
pudo nunca volar. 
 
Lo que nuestro personaje no entendía era que la mariposa necesitaba hacer el esfuerzo de 
romper el capullo para desarrollar y fortalecer sus alas. La generosidad del buen hombre 
arruinó a la mariposa incapacitándola de por vida. 
 
Frecuentemente los padres y maestros hacemos algo similar al facilitarle la vida a nuestros 
hijos y alumnos. En lugar de alentarlos a descubrir sus opciones y a crear su futuro, les damos 
respuestas supuestamente correctas que los llevan a creer que sólo deben esperar a que la 
autoridad les diga qué hacer. Los formamos dependientes y reactivos. La capacitación 
empresarial cumple un rol equivalente, involuntariamente seguro; pero tan pernicioso como si 
fuera al propósito. 



 
En una investigación efectuada para desentrañar el efecto de la capacitación empresarial 
encontré que los trabajadores consideraban que su experiencia era frustrante y molesta. 
Presentaban argumentos como los que cito textualmente a continuación: La capacitación es 
muy teórica, no se relaciona con el puesto de trabajo, es rígida en cuanto a horarios, se trata 
más de escuchar que de participar, no identifica las necesidades propias de la organización, no 
existe una manera clara de medir el impacto que ocasiona, se da en grupos grandes que no 
dejan protagonismo al participante, no es voluntaria sino que es impuesta, se imparte el mismo 
conocimiento a todos sin diferenciar las necesidades de casa persona. 
 
Las consecuencias las observamos en la dependencia económica y tecnológica que vivimos a 
pesar de que nuestros trabajadores y profesionales estudian durante muchos años con gran 
esfuerzo y dedicación. Lo cual no es suficiente si estamos programados a esperar la revelación 
de la sabiduría ajena y de los poderosos. Si observamos la distribución de las actividades 
empresariales en los diferentes países del mundo encontraremos que los países pobres se 
concentran en la producción de bienes de bajo valor agregado. Por otro lado, los países ricos 
orientan sus economías a los sectores en los que el valor agregado es alto y es resultado de 
los aportes de la ciencia y de la innovación tecnológica, actividades que demandan una actitud 
independiente hacia el aprendizaje. 
 
Las diferencias se hacen claras al analizar el PBI per cápita de los diferentes grupos de países. 
Los exportadores de productos de tecnología avanzada muestran un PBI per cápita de US$ 
30,000 Dólares Americanos mientras que aquellos exportadores concentrados en productos de 
bajo valor agregado tienen un PBI per cápita de US$ 1,000 Dólares Americanos. Una diferencia 
de treinta veces!!! Suficiente para justificar el fomento de prácticas de aprendizaje más 
desafiantes, tales como la investigación y la reflexión. 
 
Sin pretender emitir una receta universal, presento aquí las propuestas de pensadores y 
trabajadores del conocimiento entrevistados. Una organización capaz de generar un ambiente 
creativo liberando el talento de su gente y fomentando compromisos bidireccionales y 
valorando la diversidad de manera entusiasta. Crearíamos entonces una cultura del 
aprendizaje y el desarrollo. 
 
Podría promoverse una cultura que aliente la investigación, en la que se promueva la 
innovación. Se requiere que la empresa dedique serios esfuerzos a la visualización de futuros 
deseables y al soporte de los trabajadores visionarios. Es urgente adoptar prácticas de 
reconocimiento y premio a los méritos, deben celebrarse los éxitos con fanfarria y espíritu. 
Debiera desterrarse la persecución de los errores y reconocer la ausencia de éxito como 
intentos en el camino  hacia el triunfo y la autonomía. 
 
Una cultura del aprendizaje y el desarrollo sería inclusiva, valoraría la diversidad en todas sus 
formas y se eliminarían las persecuciones y exclusiones de género, raza, origen 
socioeconómico, preferencias sexuales, etc. Se promoverían las oportunidades para todos, 
especialmente los menos favorecidos, en una sociedad de privilegiados, donde los 
minusválidos parecieran no existir ya que casi no se les ve en el mundo del trabajo. No basta 
declararse abierto a la diversidad, no basta declarar que se valora la diversidad, habría que 
procurarla activamente preparándose para hacerlo con éxito. 
 
Esta cultura del desarrollo debiera liberar los conflictos, con una actitud en procura de la 
sinergia, estableciendo las relaciones sociales en base al diálogo abierto donde se construye 
con el aporte general en busca de la integración general. Debiéramos extirpar la mala fe y la 
desconfianza, empezando por desafiarnos a nosotros mismos. 
 
Todas estas características que yo veo como necesarias en la Cultura del Aprendizaje y del 
Desarrollo serán posibles si amamos a nuestros colegas, a nuestros trabajadores, a nuestros 
clientes, y a todos nuestros grupos de interés. Tengo el profundo convencimiento de que no 
hay desarrollo humano posible si no basamos nuestras acciones en el amor. 
 
Recordando a Erich Fromm debemos tener presente que el amor es fundamentalmente “dar a 
los demás”; pero recordando que “la esfera más importante de dar no es la de las cosas 



materiales, sino el dominio de lo específicamente humano” hay que dar de lo más humano en 
nosotros. Fromm se pregunta “¿Qué le da una persona a otra? Da de sí misma, de lo más 
precioso que tiene, de su propia vida. Da lo que está vivo en ella. Da de su alegría, su interés, 
su comprensión, su conocimiento. Da de su humor, de su tristeza, de todas las expresiones y 
manifestaciones de lo que está vivo en ella.” 
 
Son numerosas las iniciativas y la infraestructura que las áreas de recursos humanos deben 
procurar a fin de facilitar este tipo de desarrollo en sus respectivas empresas. No me voy a 
detener, en esta oportunidad, a discutir las estrategias y prácticas de Gestión del Factor 
Humano que liberarían nuestro amor y que lo pondrían a energizar a nuestras empresas; pero 
si quisiera insistir en que sólo será posible si somos lo suficientemente valientes. Primero que 
nada, valientes para amar abiertamente. En segundo lugar, valientes para asumir el reto del 
progreso asumiendo para nosotros el desafío de su liderazgo. 
 
Debemos ser valientes porque el mundo persigue a quienes se atreven a cuestionar y desafiar 
el status quo. El mundo combate a los visionarios. Como nos advirtió nuestro recordado Coco 
… George Bernard Shaw, “la persona razonable se adapta al mundo; sólo el irrazonable intenta 
adaptar el mundo a sí mismo. De este modo, el progreso depende de las personas 
irrazonables”. Quiera Dios que tú también te sumes a las luchas de los irrazonables que 
queremos hacer de nuestro mundo un mundo mejor. 
 
PCM/. 
 


